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 “Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra, aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía. Tened también vosotros paciencia, y afirmad vuestros corazones; porque la venida del Señor se acerca.” (St.5, 78) 

¿Qué es la paciencia? 

	Es una virtud que ayuda a asumir sin perturbación del ánimo las circunstancias adversas de la vida y el trabajo. 
La paciencia manifiesta la capacidad que tiene la persona de esperar con sosiego las cosas que mucho se desean. 


Nuestra vida se desenvuelve a un ritmo vertiginoso: demasiada prisa para hacer, para llegar, para resolver asuntos personales y de la misión, fricciones que surgen cada día con las personas, citas urgentes. Si nuestra época pudiera tener un nombre se llamaría “prisa”. Por eso es necesario hacer un alto en el camino y reflexionar un poco sobre el valor de la paciencia, para no dejarnos abrumar y tampoco seguir esa carrera loca que va a toda marcha. ¿Cómo esperamos que nuestra vida tenga más cordura y sea más amable a los demás si todo lo queremos “ya”? 
La paciencia es el valor que hace a las personas tolerar, comprender, padecer y soportar los contratiempos y las adversidades con fortaleza, sin quejarse ni lamentarse; moderando sus palabras y su conducta para actuar de manera acorde a cada situación. 
Al encontrarnos con personas que a nuestro juicio son molestas, inoportunas o “lentas”, podemos caer en el error de fingir una actitud paciente, es decir, dar la apariencia de escuchar sin alterarse ni expresar emoción, buscando escapar de la situación lo más rápido posible dando respuestas breves y, eso sí, procurando que no se den cuenta para no herir los sentimientos; a esto se le llama indiferencia, insensibilidad ante el estado de ánimo de los demás.
Uno de los grandes obstáculos que impiden el desarrollo de la paciencia, es, curiosamente, la impaciencia de esperar resultados a corto plazo, sin detenerse a considerar las posibilidades reales de éxito, el tiempo y esfuerzo requeridos para alcanzar el fin: 
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 El hacer demasiadas actividades produce ansiedad y prisa, quedando un amargo sabor de boca y mal humor por no terminar todo lo que hemos iniciado. En pocas palabras, debe haber moderación, ser conscientes de nuestras capacidades para evitar contraer demasiados compromisos que posiblemente no podamos cumplir.  
 Otro ejemplo clásico se da en el ámbito laboral con el personal de reciente contratación, su curriculum y proceso de selección muestran los conocimientos y la capacidad necesaria para desempeñar el puesto, sin embargo, cada labor específica requiere de un proceso de adaptación a las políticas, modalidades, normas y estilos del centro de trabajo. Cada persona necesita un tiempo de adaptación. 
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 Existen otros retos para el desarrollo de la paciencia: por ejemplo: 
· Soportar las molestias y variaciones del clima. 
· Ser tolerantes al realizar tareas con otros, ante su falta de destreza, conocimiento o pericia para realizar distintas acciones. La paciencia debe llevarnos a enseñar la manera de hacer las cosas. Cuando nos  ofuscarnos los resultados suelen ser totalmente contrarios a nuestros deseos.  
· La predisposición que tenemos al acudir a aquel lugar donde “siempre me hacen perder el tiempo”. ¿Por qué disgustarnos innecesariamente? Lleva una revista o un libro para ocupar tu tiempo mientras haces fila en una ventanilla o en la sala de espera del consultorio. 
· Mostrar “buena cara” cuando nos piden favores que nos sacan de nuestra propia organización, en vez de mostrar impaciencia y hacer las cosas de mala gana. 

La paciencia siempre tendrá sus recompensas: mantener y mejorar las relaciones con las personas con las que vivimos o trabajamos.  
  La persona que vive el valor de la paciencia, posee la sensibilidad para afrontar las contrariedades conservando la calma y el equilibrio interior, logrando comprender mejor la naturaleza de las circunstancias generando paz y armonía a su alrededor. 

LA PACIENCIA ES LA CIENCIA [image: image4.jpg]



DE NO PERDER LA PAZ. 
Comprender mejor la paciencia,  
y dialogar en comunidad 
Hay quien afirma, muy convencido, que las cosas de este mundo van ahora peor que nunca. ¿Peor que nunca? Notemos que el mismo que dice esto afirma también que dentro de poco irá todo mejor que nunca. Son cosas que dicen los jóvenes. Nuestro entusiasmo nos lleva a creer que vivimos en la época más importante de la historia del mundo. Por eso nos lanzamos a la calle de golpe y nos damos a un trabajo inútil, atropellado, exterior a nosotros mismos, y nos dedicamos a buscar con estúpida vanidad el heroísmo. Y todo lo que decimos está lleno de una mística retórica, absurda, mientras nuestra alma y nuestro cuerpo siguen sin hacer nada más que zarandearse de acá para allá locamente. 
Y es que anda muy escasa la virtud de la Paciencia. Entendamos por paciencia, no sólo una virtud que en ocasiones de la vida cotidiana nos hace resistir las pequeñas molestias, sino más bien una actitud total y armónica ante la vida que nos hace acomodar nuestros impulsos y nuestros deseos a la monotonía del tiempo (a esa monotonía riquísima, madre de toda virtud y de todo buen pensamiento que nos parece tan prosaica).  
Todo eso que, a primera vista, parece preparación religiosa, no es más que juventud: juventud fisiológica, la que pasa con el tiempo. Y no es que la juventud sea un mal principio, pero no es más que el primer principio. Hay que educarla. No hemos de dejar que se quemen sus ardores en salvas inútiles. Quizá alguien se escandalice si digo que hay que matar su primer impulso de impaciencia, de deseos de heroísmo, de fanatismo y hasta de ira, que algunos han dado en llamar «santa ira».  
Por tanto, conviene que tengamos Paciencia para acostumbrar a nuestro cuerpo, acostumbrado a las comodidades de nuestro tiempo, rehuyendo la ascética, que en tantos momentos es signo de sano autodominio.  
Paciencia, para acostumbrarnos a la tranquilidad y al silencio; para alejarnos de la máquina de emociones que es la vida actual. No estamos nunca con nosotros mismos, siempre en la calle, con la cabeza llena de colores, de gritos, de impresiones, que nos quitan la serenidad para pensar y nos cubren la realidad de apariencias para que no podamos conocerla fríamente.  
Tengamos el convencimiento de que lo que debemos de hacer nos lo dice siempre antes la razón que los afectos. Acostumbramos a imaginar, no a pensar; a sentir, no a querer. Imaginamos como Don Quijote. Estamos enfermos: necesitamos emociones. Por eso nos entusiasma el gesto retórico, aparencial; la postura, el estilo, en fin, lo que nos parece bello nos importa más que el fondo de las cosas. O creemos que aquello es el fondo de ellas, a veces, en realidad, duro y prosaico. Admiramos al personaje genial, al héroe huidizo de una ocasión histórica, y no comprendemos al ser anónimo de todos los tiempos, el hombre paciente que labró la tierra. Y no imitamos a éste; queremos imitar a aquél, y no se le puede imitar porque es un ser ocasional y único, y así nos salen esos aspavientos ridículos, grotescos y desproporcionados con la cosa que queremos hacer. También queremos sentir; ser protagonistas de algo. San Agustín, en un capítulo de las Confesiones, dice cómo a él le satisfacía en el teatro lo que él llama el falso dolor; la satisfacción de esa necesidad de sentir. Y desdeñamos el dolor verdadero, el dolor racional y fundado en una renuncia real.  

Somos cobardes, enormemente cobardes; no queremos el sacrificio auténtico, la realidad fría, prosaica; sólo queremos fantasías, teatro.  
 Vamos a buscar el dolor de verdad, la renuncia a nuestras vanidades, nuestros entusiasmos, nuestro deseo de brillar antes de tiempo, sin trabajo.  
 El dolor de verdad en la mortificación de nuestro cuerpo sin hacer caso de fervores pasajeros. Cuando hayamos tenido este dolor podremos meditar la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, que hace tiempo que estamos jugando con ella por querer llegar a la mística sin pasar por la ascética; al heroísmo sin pasar por la paciencia.  
Y Paciencia también para seguir el camino pequeño, poco brillante, del trabajo honrado y verdadero. Ya vendrá Dios a llamarnos si nos cree aptos para lumbreras del mundo; es hasta pretencioso y vano creernos a nosotros mismos elegidos para tales menesteres. ¿O es que pensamos que por estar en un lugar muy alto nos van a oír las gentes? Es Dios quien abre los oídos de los hombres. Y si no lo merecemos por nuestra virtud y por nuestra sabiduría (aunque sólo aquélla es indispensable), no seremos oídos. ¡Ya estamos hartos de dar tanta importancia a la propaganda y a los medios humanos! ¡Es Dios y sólo Dios quien hace las cosas!  
Seamos humildes y trabajemos en lo pequeño como el Carpintero de Nazaret. ¿No estuvo treinta años enseñándonos la Paciencia, la Humildad y cómo habíamos de prepararnos para la muerte? ¿O es que hemos olvidado ya todo eso?  
 Y no perderemos el tiempo, porque la sangre sin el sudor es casi estéril, digan lo que digan las retóricas baratas. El martirio puede por sí solo justificar una vida, ¡y tanto!; pero en este caso aprovecha casi sólo al mártir. El martirio no hace la vida, la completa. No se puede perder ésta buscándolo como única cosa que ofrecer a Dios. Desear morir es casi un egoísmo cuando aún no se ha dado 
nada. El martirio lo manda Dios cuando quiere: pero el camino normal es el de la Paciencia, que hará valer la vida, tanto o más que el martirio mismo.  
Y cuando estemos respaldados por una formación ascética dura y una conducta ejemplar; cuando ya no seamos señoritos con fantasías heroicas; cuando tengamos una virtud y un criterio perennes, fuera de las circunstancias del tiempo: cuando no sintamos la belleza, sino que queramos la verdad; cuando no queramos ser nosotros, sino que Dios sea, entonces estaremos libres de todo prosaísmo, libres del fracaso de Don Quijote. Que lo más bello no es lo mejor, sino que lo mejor es lo más bello.  
Entonces se nos habrá olvidado eso de que nuestro momento es el más decisivo de la historia del mundo. ¡Maldita fantasía juvenil! ¡Quién sabe cuántas vueltas dará todavía el mundo con el mismo monótono, aburrido y maravilloso compás sin dejar de dar, por eso, gloria a Dios en cada momento!  

Rafael Sánchez Ferlosio 
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    La paciencia 

 A veces las prisas nos impiden disfrutar del presente. Disfrutar de cada instante sólo es posible con unas dosis de paciencia, virtud que podemos desarrollar y que nos permitirá vivir sin prisas. La paciencia nos permite ver con claridad el origen de los problemas y la mejor manera de solucionarlos. 

 La paciencia es la virtud por la que soportamos con ánimo sereno los males y los avatares de la vida, no sea que por perder la serenidad del alma abandonemos bienes que nos han de llevar a conseguir otros mayores. 

 La persona paciente tiende a desarrollar una sensibilidad que le va a permitir identificar los problemas, contrariedades, alegrías, triunfos y fracasos del día a día y, por medio de ella, afrontar la vida de una manera optimista, tranquila y siempre en busca de armonía. 
Es necesario tener paciencia con todo el mundo, pero, en primer lugar, con uno mismo. Paciencia también con quienes nos relacionamos más a menudo, sobre todo si, por cualquier motivo, hemos de ayudarles en su formación, en su enfermedad. 
 Hay que contar con los defectos de las personas que tratamos –muchas veces están luchando con empeño por superarlos, quizá con su mal genio, con faltas de educación, suspicacias... que, sobre todo cuando se repiten con frecuencia, podrían hacernos faltar a la caridad, romper la convivencia o hacer ineficaz nuestro interés en ayudarlos. El discernimiento y la reflexión nos ayudarán a ser pacientes, sin dejar de corregir cuando sea el momento más indicado y oportuno. Esperar un tiempo, sonreír, dar una buena contestación ante una impertinencia puede hacer que nuestras palabras lleguen al corazón de esas personas. 

 Paciencia con aquellos acontecimientos que llegan y que nos son contrarios: la enfermedad, la pobreza, el excesivo calor o frío... los diversos infortunios que se presentan en un día corriente: el teléfono que no funciona o no deja de comunicar, el excesivo tráfico que nos hace llegar tarde a una cita importante, el olvido del material del trabajo, una visita que se presenta en el momento más inoportuno. Son las adversidades, quizá no muy trascendentales, que nos llevarían a reaccionar quizá con falta de paz. En esos pequeños sucesos se ha de poner en práctica la paciencia. 
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     LA PACIENCIA 
     DEL BAMBÚ 
No hay que ser agricultor para saber que una buena cosecha requiere de buena semilla, buen abono y riego constante. También es obvio que quien cultiva la tierra no se para impaciente frente a la semilla sembrada, halándola con el riesgo de echarla a perder, gritándole con todas sus fuerzas: ¡Crece, maldita seas! Hay algo muy curioso que sucede con el bambú japonés y que lo transforma en no apto para impacientes: 
 Siembras la semilla, la abonas, y te ocupas de regarla constantemente. Durante los primeros meses no sucede nada apreciable. En realidad, no pasa nada con la semilla durante los primeros siete años, a tal punto, que un cultivador inexperto estaría convencido de haber comprado semillas infértiles. Sin embargo, durante el séptimo año, en un periodo de sólo seis semanas... la planta de bambú crece ¡más de 30 metros! ¿Tardó solo seis semanas en crecer? No, la verdad es que se tomó siete años y seis semanas en desarrollarse. Durante los primeros siete años de aparente inactividad, este bambú estaba generando un complejo sistema de raíces que le permitirían sostener el crecimiento que iba a tener después de siete años. Sin embargo, en la vida cotidiana, muchas veces queremos encontrar soluciones rápidas, triunfos apresurados, sin entender que el éxito es simplemente resultado del crecimiento interno y que este requiere tiempo.  
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 Quizás por la misma impaciencia, muchos de aquellos que aspiran a resultados en corto plazo, abandonan súbitamente justo cuando ya estaban a punto de conquistar la meta. Es tarea difícil convencer al impaciente, que solo llegan al éxito aquellos que se mantienen en forma perseverante y coherente, o sea no tercos e ilusos, y saben esperar el momento adecuado.  

 De igual manera es necesario entender que en muchas ocasiones estaremos frente a situaciones en las que creemos que nada está sucediendo. Y esto puede ser extremadamente frustrante. En esos momentos (que todos tenemos), recordar el ciclo de maduración del bambú japonés, y aceptar que en tanto no bajemos los brazos , ni abandonemos por no "ver" el resultado que esperamos, sí está sucediendo algo dentro de nosotros: estamos creciendo, madurando. Quienes no se dan por vencidos, van gradual e imperceptiblemente creando los hábitos y el temple que les permitirá sostener el éxito cuando éste al fin se materialice. El triunfo no es más que un proceso que lleva tiempo y dedicación. Un proceso que exige aprender nuevos hábitos y nos obliga a descartar otros. Un proceso que exige cambios, acción y formidables dotes de paciencia. Tiempo...  
¡Cómo nos cuestan las esperas! ¡Qué poco ejercitamos la paciencia en este mundo agitado [image: image8.jpg]


en el que vivimos...! Apuramos a nuestros hijos en su crecimiento, apuramos al chofer del taxi...Nosotros mismos hacemos las cosas apurados, no se sabe bien por qué... Perdemos la fe cuando los resultados no se dan en el plazo que 

esperábamos, abandonamos nuestros sueños, nos generamos patologías que provienen de la ansiedad, del estrés... ¿Para qué? Te propongo tratar de recuperar la perseverancia, la espera, la aceptación. Gobernar aquella toxina llamada impaciencia, la misma que nos envenena el alma.  
 Si no consigues lo que anhelas, no desesperes... quizá solo estés echando raíces.... 
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¿Cómo se educa la paciencia? [image: image10.jpg]



Esta pregunta 
nos la contestan 
muchas voces formando un bello arcoíris. 
Adopte el ritmo de la naturaleza; su secreto es la paciencia. Ralph Waldo Emerson  
Casi no hay cosa imposible para quien sabe trabajar y esperar. François Salignac de la Mothe "Fénelon" 
Canse tu paciencia a la maldad. Tertuliano 
Con la paciencia y la tranquilidad se logra todo…….y algo más. Benjamín Franklin 
¡Dios tiene mucha paciencia con el peregrino terrenal! Adolfo Kolping  
El arte y la ciencia no bastan, sino que es, además, indispensable la paciencia. Johann Wolfang von Goethe  
El hombre vulgar, cuando emprende una cosa, la echa a perder por tener prisa en terminarla. Lao Tse  
El mejor remedio que conozco contra los impulsos repentinos de impaciencia es un silencio dulce y sin hiel. San Francisco de Sales  
El que no tiene paciencia no puede exigirla de los demás. Adolfo Kolping 
El que tiene paciencia, tendrá lo que quiera.  Benjamin Franklin 
En esta vida la paciencia ha de ser el pan de cada día; pero la necesitamos en particular para nosotros, porque nadie se nos hace tan pesado como nosotros mismos. San Francisco de Sales  
Escuchar con paciencia es, a veces, mayor caridad que dar. San Luis, rey de Francia.  
Quien sufre sin paciencia, pierde el cielo; quien sufre con paciencia, gana el cielo; quien sufre con gozo, asegura el cielo. San Juan María Bautista Vianney  
La paciencia es el soporte del débil, la impaciencia es la ruina del fuerte. Colton  
La paciencia es la llave del paraíso. Proverbio turco  
La paciencia es la virtud más heroica, porque aparentemente es la virtud menos heroica Giacomo Leopardi 
La paciencia es tanto más perfecta cuanto menos se mezcla con inquietudes y desasosiegos. San Pío de Pieltrecina  
La paciencia es un acto más noble que cualquier hecho. C. A. Bartol 
La paciencia es un árbol de raíz amarga pero de frutos muy dulces. Proverbio persa  
La paciencia es una sabiduría; el que sabe esperar siempre gana; los arrebatados ya están vencidos, antes de haber empezado la carrera. Autor desconocido
La paciencia crea confianza, decisión y una visión objetiva, lo cual eventualmente lleva al éxito. Brian Adams 
La paciencia en un momento de enojo evitará cien días de dolor. Proverbio tibetano 
La paciencia tiene más poder que la fuerza. Plutarco  
La persona peca porque no tiene paciencia, porque el pecado es, a la vez debilidad y violencia. Romano Guardíni 
Lo que distingue al hombre del animal no es la inteligencia, es la facultad de esperar. André Kédros  
Lo que es imposible corregir, la paciencia lo hace tolerable. Horacio  
Lucha virilmente y soporta con paciencia. Tomás de Kempis  
¡No corras, vete despacio, que a donde tienes que llegar es a ti mismo! Juan Ramón Jiménez  
No hay auténtico genio sin paciencia. Louis Charles Alfred de Musset. 
No te impacientes con la suerte:  hay que dar tiempo a que la savia se haga flor. Zenaida Bacardí de Argamasilla  
No neguemos nada; no afirmemos nada; esperemos. Arthur Schopenhauer 
¿Por qué aguardas con impaciencia las cosas?   Si son inútiles para tu vida, inútil es también aguardarlas. Si son necesarias, ellas vendrán y vendrán a tiempo. Amado Nervo  
Sabed que la virtud de la paciencia es la que nos asegura la mayor perfección. San Francisco de Sales  
Sé paciente con todo el mundo; pero sobre todo contigo mismo. San Francisco de Sales
Si eres paciente en un momento de ira, escaparás a cien días de tristeza. Proverbio Chino 
Si he hecho descubrimientos invaluables ha sido más por tener paciencia que a cualquier otro talento. Isaac Newton 
Si necesitamos paciencia para tolerar las miserias ajenas, más aún debemos soportarnos a nosotros mismos. San Pío de Pieltrecina  

Ten calma y no hables del ayer. El hoy es bello. Omar Kayyam  

Ten paciencia con todas las cosas, pero sobre todo contigo mismo. San Francisco de Sales  

Sinónimos de paciencia: 

	Aguante 
	Estoicismo 
	Entereza 

	Imperturbabilidad 
	Caridad 
	Longanimidad 

	Conformismo 
	Ecuanimidad 
	Equilibrio 

	Serenidad 
	Mansedumbre 
	Apacibilidad 


Antónimos de paciencia: 
	Impaciencia 
	Ansiedad 
	Nerviosismo 

	Angustia 
	Desasosiego 
	Inquietud 

	Intranquilidad 
	Intransigencia 
	Enojo 

	Desesperación 
	Intolerancia 
	Exasperación 
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Ventanas  
de la paciencia  
La ventana de la Palabra de Dios 
	Salmo 37,7 
	“Cállate junto al Señor y espérale con paciencia …” 


	Miqueas 7,7 
	“Más yo al Señor miraré, esperaré al Dios de mi salvación.” 

	Proverbios 16,32 
	Prefiero el hombre paciente al héroe, más vale el que se domina a sí mismo que el conquistador de ciudades”. 

	Proverbios 25,15 
	“Con la paciencia se persuade al juez” 

	Eclesiastés  

7,8 
	Más vale finalizar una cosa que precipitarla, más vale ser paciente que pretencioso”. 

	Romanos  

5,37 

 
	“Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos  en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia, de la paciencia el mérito…” 

	Romanos  

15,5 

	“El Dios de la paciencia” 

	1 Corintios 10,13 
	“Él les dará al mismo tiempo que la tentación, los medios para resistir”. 

	1 Corintios 13,4 

	“El amor es paciente, servicial, sin envidia.” 

	1 Corintios 13,7 
	“El amor disculpa todo; todo lo cree, todo los espera y todo lo soporta.” 

	1 Corintios 13,24 
	“Muchos corren,  pero uno solo gana el premio. Corred, pues, de manera que lo consigáis.” 

	2 Corintios  

6,4 
	“Antes bien, nos recomendamos en todo como ministros de Dios, en mucha paciencia.” 

	Gálatas  

5,22 
	“El fruto del Espíritu es caridad, alegría y paz, paciencia, comprensión de los demás, bondad y fidelidad, mansedumbre y dominio de sí mismo”. 

	Colosenses 3,12 
	“Revestíos de sentimientos  de tierna compasión, de bondad, de humildad, de mansedumbres, de paciencia”. 


Otros muchos textos nos hablan  de la paciencia 
	St 5,711; Mt 10,22; Mc 13,13; Mt 11,29; Lc 9, 5155; Mt 18, 2335 … 

Sí tienes tiempo: Lee el evangelista que más te guste, anota en tu cuaderno qué dice Jesús de la paciencia. 


La ventana de nuestras Constituciones y Reglas 
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 Un bonito trabajo que puedes hacer este año es leer cada uno de los puntos de nuestras Constituciones y Reglas y copiar en tu cuaderno personal aquellos puntos que nos invitan a vivir la paciencia. Dicen que lo que se escribe penetra más profundamente en el corazón. Anímate. 

 La ventana de la Iglesia 
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 Hoy, la Iglesia, inmersa en el mundo de las tecnologías, nos ofrece mucha orientación e informaciones a través de su página web: www. Vatican.va. En su buscador poniendo la palabra paciencia te lleva a discursos, encíclicas y demás documentos en los que se nos orienta de cómo vivir hoy la paciencia. En esa misma página nos ofrece estos enlaces que amplían la visión de esta virtud. 
Tres pensamientos del Papa Benedicto XVI
que nos invitan a educar la paciencia
en nuestros corazones
· El Dios, que se ha hecho cordero, nos dice que el mundo se salva por el Crucificado y no por los crucificadores. El mundo es redimido por la paciencia de Dios y destruido por la impaciencia de los hombres. (Homilía para la Misa inaugural del Pontificado. 24 abril 2005) 
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· Hace falta entender que construir la vida, el futuro, exige también la paciencia y el sufrimiento. (Encuentro con el clero de la diócesis de Aosta. 25 

   julio 2005). 

· Fe, esperanza y caridad van unidas. La esperanza se relaciona prácticamente con la virtud de la paciencia, que no desfallece ni siquiera ante el fracaso aparente, y con la humildad, que reconoce el misterio de Dios y se fía de Él incluso en la oscuridad. (Encíclica “Deus caritas est”, nº 39) 
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 Muchas personas han escrito sobre la paciencia, encontrarás artículos buenísimos entrando en este portal y simplemente digitalizando la palabra: Paciencia  
 Te invitamos a escribir tu propia reflexión o comentario sobre la paciencia y enviarlo a nuestra página web para compartirlo con las hermanas. 
 Hay pueblos en los que la paciencia va unida al abandono en la providencia.   
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San José de Calasanz  
y Madre Paula  
La paciencia fue tan grande en Calasanz, que se le ha comparado con Job. Paciencia en las adversidades, en las persecuciones, en los malentendidos, en las enfermedades. Calasanz recomienda: “Es necesario pedir al Señor paciencia y más paciencia”.  Esta paciencia tam

bién se necesita en el trato diario con los niños, trabajando con ellos día tras día, sin cansancio. “Con tenaz paciencia y caridad hemos de empeñarnos en dotar a los niños de toda cualidad”. 
Esta virtud se puede considerar como una parte de la virtud de la fortaleza. Madre Paula siempre se mostró paciente ante muchas dificultades.  Tuvo que esperar largos años y con mucha paciencia las aprobaciones religiosas y civiles del Instituto, de las Constituciones, de cada Escuela. Soportó con gran paciencia la enfermedad y el desgaste ocasionado por la edad.  Se dice que soportó con heroica paciencia su última enfermedad. 
 La tarea educativa precisamente requiere mucha paciencia, ya que educar es esperar a que las semillas plantadas en el corazón de las niñas y de los niños  den  fruto en el tiempo oportuno. Madre Paula da muestras siempre de un  amor paciente y generoso.  Se afirma de ella que “derrochaba paciencia en su trabajo pedagógico con las niñas”. 

 
Congregación General, Roma 2010 
¿Qué te han enseñado estos artículos? 





¿Cuándo contemplas tu interior descubres la paciencia? 





¿Identificas que situaciones te quitan la paciencia? 





¿Educas en ti la paciencia? 





¿Qué admiras de las personas pacientes?











